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1. La doble fuente de la espiritualidad agustiniana

1.1. El origen de la Orden de San Agustín


Para comprender la espiritualidad de la Orden de San Agustín en su extraordinaria riqueza y en su permanente novedad, se impone un acercamiento a las fuentes que la conforman, más allá de las simplificaciones, de los errores y de los confusos intereses que desembocan en una lectura selectiva y por tanto sesgada de los datos históricos. Por eso, resulta imprescindible conocer sus orígenes y las peculiares circunstancias en las que nace, las corrientes espirituales que confluyen en ella, lo que ha sido y es su misión en la Iglesia, los autores que forman su patrimonio teológico, eclesiológico y místico. En definitiva, debemos dejar que hablen los datos de la historia, sin ideas preconcebidas, sin forzar la realidad para hacerla coincidir con los estrechos límites de algunas ofuscaciones personales.

Los datos nos indican que la Orden de San Agustín nace en 1244, cuando se reúne el primer Capítulo General por mandato del papa Inocencio IV, culminando así el proceso iniciado unos meses antes, cuando cuatro ermitaños de Tuscia solicitaron al sumo pontífice que uniera a los eremitas de la región bajo una Regla común y un prior general. La Regla de san Agustín regirá desde entonces la vida de la Orden: “Os mandamos a todos, por los escritos apostólicos, que conformándoos a un solo propósito regular, toméis la Regla y el género de vida del bienaventurado Agustín y según él profeséis que habéis de vivir en adelante, salvadas las observancias o constituciones que han de ser redactadas por vosotros, mientras no vayan en contra de los principios fundamentales del género de vida mismo”
.

No cabe la menor duda de que, desde muy pronto, san Agustín va a ocupar un lugar central y único en la Orden de la que es verdadero padre, reforzando así la continuidad espiritual (que no histórica) entre las fundaciones monásticas norteafricanas debidas al Obispo de Hipona y la nueva Orden nacida jurídicamente en el siglo XIII, circunstancia ésta que aporta a la continuidad espiritual unos elementos específicos y unas características propias. La Orden de San Agustín no puede identificarse, sin más, con el monacato norteafricano, cuyas últimas huellas fueron borradas por el fundamentalismo almohade en el siglo XII. Los posibles vestigios del monacato agustiniano en Europa sufrieron también la perniciosa acción de los musulmanes y, en otra línea, la reforma monástica benedictina que impuso prácticamente como única la Regla de san Benito
.

Será en el grupo de los canónigos regulares (no en los monjes) donde resurja la Regla de san Agustín hacia el año 975, por obra del obispo Adálbero de Reims. Tras las reformas eclesiales de los siglos XI y XII la utilización de esta Regla se difundió entre las congregaciones de canónigos regulares hasta hacerse prácticamente general
. Además de los canónigos regulares, también adoptaron la Regla de san Agustín varias Órdenes Hospitalarias y Militares, como los Caballeros de Malta, los Templarios o los Teutónicos y, sobre todo, diversas Órdenes Mendicantes, como los dominicos o los servitas. Sin embargo, en ninguno de estos casos podemos afirmar una continuidad histórica que entronque directamente con la organización monástica del Obispo de Hipona, ya que se trata de nuevos tipos de vida consagrada con rasgos propios y definidos. Existe, pues, una indudable influencia del pensamiento de san Agustín en la reflexión teológica medieval pero, con los datos que tenemos, en ningún caso puede defenderse la continuidad monástica.
1.2. La vida consagrada en la Baja Edad Media


¿Qué formas principales de vida consagrada encontramos en la Iglesia de los siglos XII y XIII? El panorama está dominado por el ordo monasticus, expresado en los monasterios procedentes de la raíz benedictina y sus diferentes reformas, especialmente Cluny, fundado por el monje Bernón en septiembre de 910 y el Císter, fundado por un grupo de monjes de Molesmes en 1098, aunque será san Bernardo de Claraval quien les dé su definitivo carácter en el siglo XII. También se evidencia en esta época medieval un resurgimiento del eremitismo, sobre todo durante los siglos X-XII, con san Romualdo de Rávena (952-1027) en Camaldoli, san Juan Gualberto (995-1073) en Vallombrosa o san Pedro Damián (1007-1072) en Fonte Avellana. En el eremitismo francés encontramos a Esteban de Muret (m. 1124) en Grandmont y a Roberto d’Arbrissel (n. 1054) en Fontevrault. Pero serán sin duda los cartujos los que ocupen en lugar más destacado entre estos grupos de solitarios. Fundados por san Bruno (1030-1101), se alejarán del marco benedictino tanto en el fondo como en la forma, convirtiéndose en fuente original de espiritualidad.


Al comenzar el siglo XIII va a surgir un nuevo modo de vida religiosa, distinta de monacato y también del eremitismo y que se concreta en las denominadas Órdenes Mendicantes. Antes de pasar a describir los grandes rasgos de su espiritualidad, quiero hacer una aclaración. Hay quienes, en la actualidad, discuten el término mendicante aplicado a nuestra Orden. Y no tanto por razones históricas sino, sobre todo, por razones que podríamos denominar “estéticas”. No les parece que cuadre bien esta denominación en la realidad del siglo XXI, dado que no limosneamos y nuestro modo de vida se aleja, sin duda, del característico de los mendigos. Ante todo debemos tener en cuenta que nos encontramos ante un término técnico, con el que se describe un conjunto de institutos religiosos surgidos en el siglo XIII, con unas determinadas características que veremos a continuación. Esta serie de institutos forman lo que, en la historia de la vida religiosa, se conocen como Órdenes Mendicantes y que se diferencian de los canónigos regulares, los monjes y los clérigos regulares, formando un grupo concreto y determinado
. Se trata, pues, de un término clásico, que hunde sus raíces en la historia, que expresa un origen y unas características espirituales y que está en plena vigencia en el ordenamiento eclesiástico de los diversos institutos religiosos.


Los agustinos pertenecemos por tanto, técnica e históricamente, a las denominadas Órdenes Mendicantes
, lo que nos invita a una reflexión sobre nuestro particular origen. No somos monjes, como lo eran los pertenecientes a las desaparecidas fundaciones de san Agustín en el norte de África y como lo son los pertenecientes al ya nombrado ordo monasticus. Nuestra espiritualidad es deudora de dos fuentes principales: la excelsa figura de Agustín de Hipona, padre, guía y maestro, asumido y vivido en la realidad de una Orden fundada jurídicamente en el siglo XIII, dentro de lo que se ha venido a denominar movimiento mendicante. Estos dos puntos de referencia, imprescindibles ambos y complementarios, van producir una espiritualidad de fuerte impronta evangélica, con unos perfiles muy definidos y de una gran riqueza y actualidad. 

2. Los mendicantes

2.1. Un mundo nuevo

Si queremos entender la novedad que suponen los mendicantes, ante todo debemos considerar sus orígenes en un tiempo concreto. Veamos, pues, las coordenadas socioculturales que, en el siglo XII, preparan el nacimiento, un siglo después, de este nuevo modo de vivir la consagración religiosa.


¿Cómo es el mundo de la Baja Edad Media en Europa? En el aspecto socioeconómico y político nos encontramos con los numerosos contrastes y matices propios de una sociedad en cambio y abierta a profundas transformaciones. En efecto, junto al fortalecimiento del comercio, la aparición del capitalismo, el crecimiento de las ciudades y la ascensión de la burguesía como fuerza social, se dan también una decadencia progresiva del feudalismo y un robustecimiento del poder de los reyes. La población europea experimenta un notable aumento entre los años 1000 y 1300 y es muy probable que incluso se duplique, con una evidente influencia en la calidad de vida al aumentar la producción de materias primas, la extensión de terrenos cultivables y el robustecimiento del comercio. Aun siendo una población eminentemente rural, en la Europa de estos siglos observamos un proceso de emigración del campo a la ciudad y la caracterización de los núcleos urbanos por las actividades artesanales y comerciales, que traen consigo un robustecimiento de los gremios, compañías, cofradías y hermandades. Los habitantes del burgo y de la villa, poseedores de pequeñas propiedades, conscientes de su fuerza y dotados de un creciente dinamismo, originan a una nueva clase social, que va adquiriendo una paulatina autonomía de la nobleza y de los grandes señores eclesiásticos, mientras se trastoca el antiguo ordenamiento feudal con la aparición de los modernos estados nacionales ligados a las monarquías
.
2.2. La vida de la Iglesia

En el campo cultural observamos el paso de la teología monástica a la teología escolástica, debido a la aparición de las universidades, la renovación de los estudios y la difusión del pensamiento aristotélico y del método dialéctico
. La cultura escrita y en latín, ligada a los monasterios y las catedrales, se va haciendo permeable a nuevas perspectivas vinculadas a las universidades. Así, en el estamento intelectual, que durante siglos ha sido patrimonio exclusivo de los clérigos, encontramos ahora también a los laicos. Poco a poco se va abriendo paso la razón y la experimentación como fuente de conocimiento, al tiempo que se supera la vieja estructuración de los estudios en el trivium y el quatrivium, dando cabida a otras muchas materias y ampliando el arco del saber.

Por lo que se refiere a la Iglesia, la situación se nos presenta llena de luces y sombras. Por una parte, las mejoras de las condiciones de vida y la generalización del lujo, afectan también al clero, propiciando una creciente mundanización y una pérdida del sentido religioso, tanto en lo que se refiere a las ocupaciones y al trabajo como al propio tipo de vida. Muchos hombres de Iglesia no se dedican ya en exclusiva a tareas de tipo religioso, sino que las integran con profesiones civiles e incluso con actividades mercantiles. Este espíritu de lucro y la consiguiente búsqueda del bienestar y el placer trae consigo una relajación de las costumbres y un oscurecimiento del sentido trascendente de la vida. El magisterio de la Iglesia clama contra esta situación y procura remediarla: Sínodo de Westminster en 1175, contra la usura de los clérigos; III Concilio de Letrán en 1179, prohibiendo a los clérigos las profesiones civiles; Sínodo de Rouen en 1190, contra el espíritu de lucro; Sínodo de Montpellier en 1195, que aprueba diversas prescripciones para los monjes y los canónigos regulares
. Todo esto nos muestra cómo poco a poco va calando la necesidad de reforma en la Iglesia, tanto para responder a los retos de la época como para buscar una coherencia entre la vida y la fe profesada. En este sentido, se deberá responder a los problemas surgidos con la aparición del racionalismo y del laicismo en la reflexión intelectual, pero también a las exigencias prácticas del cristianismo en la vida cotidiana.
3. Características espirituales

3.1. El seguimiento de Cristo pobre
a. La pobreza evangélica


No debe extrañar que uno de los movimientos más característicos de reforma en la Iglesia tenga por santo y seña la pobreza. La creciente relajación de las costumbres, trajo consigo la mundanización de un parte del clero, sobre todo urbano, manifestada en el apego a los bienes materiales y en el olvido de las exigencias de la moral cristiana. Esto había originado una reacción anticlerical de los cristianos rectos, para quienes la vida de muchos obispos, clérigos y monjes era una ofensa al Evangelio y a la persona misma de Cristo, pobre al lado de los pobres. Es decir, los movimientos de reforma, que hasta ahora habían tenido un marcado carácter clerical, pasan a ser en gran medida laicales.


El retorno a la pureza evangélica se presenta entonces como el único ideal aceptable para el auténtico cristiano y cristaliza en los distintos movimientos de reforma principalmente en ambientes populares, que reprochan a los eclesiásticos su excesiva instalación en una vida de comodidades y su creciente apego a las riquezas. Dicho de otra manera: el haberse apartado del Evangelio. Con frecuencia estos grupos, dirigidos por hombres exaltados, derivaban hacia la herejía y el exceso
. Por el contrario, las Órdenes Mendicantes constituirán, de forma clara, la res​puesta dentro de la Iglesia. En efecto, el movimiento pauperístico que se desarrolla en la Iglesia a partir del siglo XI y, sobre todo, en el siglo XII con el apogeo de los mendicantes, intenta volver a la radicalidad evangélica en la imitación de Cristo pobre, es decir, a la Ecclesiae primitivae forma, desde coordenadas que no se aparten del respeto a la autoridad papal.
b. La mendicitas incerta
El monacato cristiano, incluido el de san Agustín, había insistido sobre todo en la pobreza individual y no tanto en la pobreza comunitaria, pero en esta época  medieval se alzan voces críticas que piden coherencia a los cristianos: si son seguidores de Cristo tienen que imitar su desprendimiento y su pobreza efectiva. Y esta llamada a la pobreza, dicen, debe afectar por igual a los individuos como a las comunidades, con lo que se pone en entredicho la opulencia, entre otros, de numerosos monasterios y abadías.

El ideal, un tanto utópico, es vivir de la mendicitas incerta, fiándose de la providencia divina. Más allá de fantasías y ensoñaciones, lo que sí queda claro es que la pobreza exigida por los mendicantes va mucho más allá de la practicada por los monjes: no se limitan a defender la pobreza personal, sino también la comunitaria, con todo lo que esta opción lleva consigo. En efecto, en contraposición a las ricas y autónomas abadías, los mendicantes quieren vivir sin rentas fijas, ni grandes posesiones, fiados y confiados en Dios, que cuida de sus hijos y les proporcionará el sustento necesario. De esta forma, abiertos a una opción de libertad, rompen también con el armazón de intereses económicos y políticos en el que, con mucha frecuencia, estaba enredado el monacato como parte integrante del sistema feudal.
Hay, pues, dos elementos importantes en la vivencia de la pobreza por parte de los mendicantes: se da un rechazo del materialismo, la mundanización y el hedonismo propios de una sociedad paganizada y también una vuelta a la confianza en la providencia amorosa de Dios. Hay un rechazo de la nueva idolatría del dinero porque el cristiano debe haber encontrado un tesoro mayor: Cristo, que es la única y verdadera riqueza en esta vida y para la eternidad. El deseo de imitar la vida humana de Cristo, que “no tiene dónde reclinar la cabeza” (Mt 8,20), lleva a los mendicantes a considerar la pobreza como un valor evangélico ya que significa imitar el estilo de vida del propio Jesús de Nazaret. En este sentido, se considera de una manera nueva al pobre, al necesitado, al que nada tiene, ya que representa de modo eminente a nuestro Señor y, por eso, se manifiesta una cercanía a ellos asumiendo su forma de vida.
c. Vivencia y testimonio
Los agustinos participan, pues, de la espiritualidad mendicante respecto a la pobreza, aunque con algunos matices y particularidades. No debemos olvidar que la Orden nace en 1244 con la unificación de los ermitaños de Tuscia y que se amplía en 1256, con la agregación de nuevos grupos. Entre estos grupos encontramos marcadas diferencias, como por ejemplo entre los guillermitas, que no vivían de los donativos y limosnas, sino del fruto de su trabajo (y que terminarán abandonando la Orden) y los ermitaños de Bréttino o los juambonitas, mucho más estrictos y de perfil claramente mendicante. Si el modo de concebir la pobreza evangélica varía mucho según las diferentes órdenes y familias religiosas, sobre todo en lo que respecta a modo de entender la pobreza comunitaria, también en el caso de los agustinos, se llega a un cierto conflicto. Algunos, como los ermitaños de Bréttino, defendían una estricta pobreza tanto personal como comunitaria; otros, más cercanos a los criterios de raigambre monástica, aceptaban que la comunidad pudiera tener propiedades. De alguna manera, se plantea el contraste entre dos líneas de vida consagrada: la monástica y la mendicante. Y es esta última la que gana terreno, superando en exigencia al propio san Agustín. De hecho, el papa Alejandro IV concede a la Orden el “voto de pobreza espontánea”, abriendo la posibilidad de que las casas que así lo deseen puedan renunciar a la posesión comunitaria de bienes
. El Capítulo General celebrado en Ratisbona en 1290 profundiza en este sentido, aunque sus drásticas resoluciones no se llevarán nunca a la práctica. Es el Concilio de Trento quien concede a casi todas las Órdenes, entre ellas a la de los agustinos, la posibilidad de poseer en común, zanjando así, al menos de forma legal, las diferencias y tensiones provocadas entre los mendicantes por el tema de la pobreza y la tendencia a imponer la de carácter comunitario en las leyes de la Orden.

Un aspecto interesante que se plantea como expresión de pobreza es la nueva indumentaria. En general los mendicantes querrán llevar hábitos de lana sin teñir, como signo de pobreza y como rasgo diferenciador con las antiguas vestimentas monacales. Pero también era necesaria la diferenciación entre las distintas Órdenes. En primer lugar, el papa Gregorio IX interviene en el caso de los juambonitas, al ser su hábito muy parecido al de los franciscanos: una túnica de estameña gris con capucha y cinturón. Ante las quejas de los hijos de san Francisco por la confusión que causaban, el papa establece para los juambonitas el hábito negro, con capucha y grandes mangas, ceñido con una correa larga y les ordenó también el uso de zapatos
. La necesidad de un hábito igual para toda la Orden, lleva después al papa Alejandro IV a imponer el hábito negro a todos los agustinos, a pesar de las protestas de los grupos de orientación más estricta. En efecto, en la bula Licet Ecclesiae Catholicae, del 9 de abril de 1256, por la que se ratifica la ampliación de la unión y las disposiciones del Capítulo General celebrado en el convento romano de Santa María del Popolo, en marzo del mismo año, el papa ordena a los agustinos que usen todos “hábitos de color exclusivamente negro y no de otro, para que la indumentaria uniforme manifieste la norma de profesión también uniforme”.
3.2. La vida fraterna y la organización del gobierno
a. De eremitas a mendicantes

Es innegable que la Orden de San Agustín tiene en sus orígenes un fuerte componente eremítico
. Pero también resulta evidente que lo va perdiendo hasta asumir la vida fraterna en comunidad como el santo y seña de los agustinos y su característica más importante. En principio, es cierto que los grupos diseminados por la Tuscia y unidos para formar la Orden entroncan, en gran medida, con el ideal solitario propio de la antigua espiritualidad del desierto, nuevamente en auge a partir del siglo XI
, que exige el abandono de todo aquello que impida o incluso dificulte el trato con Dios. Por eso los ermitaños salen de las ciudades y se instalan en lugares solitarios para entregarse a una vida de oración y penitencia, solos con el Solo. Avanzando el tiempo se van mostrando cada vez más abiertos al apostolado y a la vida activa, si bien establecen sus comunidades en lugares apartados como signo de su ruptura con el mundo, entendido como ámbito del pecado, y cuidan siempre la soledad y el cultivo individual de la santificación personal. También es cierto que no viven ya en absoluta soledad, sino que forman pequeños grupos, siguiendo las indicaciones del Concilio IV de Letrán, atento a promover una estructura organizativa que evite un florecimiento incontrolado de ermitaños con el que se alimenten los movimientos heterodoxos de la época.

Muy pronto la vida comunitaria adquiere una creciente importancia en estos grupos, favorecida por las disposiciones de la Iglesia, aunque podemos pensar que la dimensión comunitaria no se entendía en la línea de san Agustín ni alcanzaba la importancia dada por el Obispo de Hipona, ya que la comunión de vida no era un aspecto tan esencial en estos primeros agustinos como lo será después. ¿Por qué se produce el cambio? ¿Por qué unos grupos de eremitas se transforman en mendicantes? ¿Por qué la referencia comunitaria va a ser tan importante para ellos? Hay varios factores que facilitan esta progresiva importancia del aspecto comunitario: la implantación en las ciudades, la actividad apostólica, el perfeccionamiento organizativo pero, sobre todo, resulta decisivo el especialísimo papel que san Agustín adquiere en la Orden y que convierte la unidad de almas y corazones en Dios elemento básico de la vida religiosa agustiniana
, hasta el punto de poder hoy decir que “la comunión como valor y la comunidad como estructura constituyen contemporáneamente nuestro ideal de vida y el punto de partida de nuestra misión en la Iglesia y en el mundo”
. La enorme influencia de san Agustín provoca así una transformación hasta el punto de conectar perfectamente la Orden surgida en el siglo XIII con las primitivas fundaciones agustinianas en el África del siglo V.
b. Una nueva terminología
Es importante advertir que esta concepción de la comunidad a estilo de san Agustín se inserta en una estructura original, muy distinta de la vivida por el Obispo de Hipona. El modo de vida de los mendicantes y su tipo de organización se diferencia mucho de la concepción de la vida religiosa en los monasterios norteafricanos del siglo V. En efecto, los mendicantes se dan una estructura muy distinta a la organización monástica clásica: se establece una organización mucho más horizontal basada en la igualdad básica y se profundiza en la democracia interna.

En esta línea encontramos varios elementos novedosos que expresan una mentalidad diversa. Por ejemplo, sus casas no se denominan monasterios, sino conventos. Se busca un sentido más claro de igualdad, frente a la rígida estructura piramidal de las abadías benedictinas. Se parte de la igualdad esencial de los hijos de Dios, sin distinción de clases sociales y rechazando expresamente toda diferenciación por motivos económicos. Como todos deben dejar sus bienes antes de ingresar en la vida religiosa, no hay diferencias de status social en los conventos, ni existirán casas para nobles y otras para plebeyos, ni separación entre monjes de coro y conversos laicos. Andando el tiempo, los mendicantes admitirán también a legos, aunque con una personalidad jurídica y espiritual propia
. Los religiosos son todos hermanos (fratres, frailes) y no señores (domini). Al frente de una casa no hay abad (padre), sino prior (primero entre los iguales) y el cargo no es vitalicio, sino temporal. Siendo perpetua la paternidad, el gobierno de los abades revestía características parecidas a las de los obispos en sus diócesis e incluso llegaron a usar la mitra, el anillo y el báculo. Los priores de los conventos mendicantes ejercen su gobierno desde un planteamiento mucho más horizontal. Cuando acaban el período para el que fueron elegidos, vuelven a ser uno más, en el planteamiento nunca perdido de fraternidad al ejercer las diferentes funciones.
c. Centralización del gobierno
Otro tema importante es la centralización del gobierno. Si en el monaquismo cada casa es autónoma, llegando como mucho a desarrollar diversas federaciones, pero no más, las Órdenes Mendicantes presentan una fuerte centralización, dependiendo todos los conventos de un prior general que puede ejercer su autoridad sobre cualquier casa y sobre cualquier fraile. Si los monjes profesan para un monasterio y en él permanecen generalmente durante toda su vida, los frailes, por el contrario, no suelen profesar para una casa, sino para la Orden y, en el caso de que profesen para una comunidad determinada, deberán estar siempre disponibles a las necesidades generales. Por eso, entre los agustinos, la profesión se hará al prior general, no al prior local o provincial. Aunque las casas, gobernadas por el prior local, conserven cierta autonomía, dependen de una instancia superior denominada Provincia y éstas a su vez del prior general. Como estructuras de gobierno en cada uno de los niveles están los Capítulos (locales, provinciales y generales), convocados a intervalos periódicos y que detentan la máxima autoridad en cada nivel. Ante ellos deberán dar cuenta de su servicio los priores y otros cargos de la Orden.
Por último cabe señalar que los papas amplían a los Órdenes Mendicantes el privilegio de la exención concedido a otras familias religiosas. En un primer momento este privilegio había sido concedido, en el contexto de la reforma gregoriana, a monasterios concretos; luego se extendió a Órdenes enteras, incluidas las Militares y, por último, ahora se generaliza también a los mendicantes y después a otras congregaciones modernas. A pesar de las protestas de los obispos, que ven desaparecer su jurisdicción, en realidad la exención supone el fortalecimiento de un vínculo más estrecho de los mendicantes con la Sede Apostólica y un gran beneficio para el apostolado.
3.3. La actividad apostólica

a. La vita vere apostolica: planteamiento y consecuencias

En cuanto a la tradición medieval que acompaña el nacimiento de la Orden, es cierto que bebe en las fuentes del eremitismo de un modo ciertamente singular, pero va mucho más allá, hasta encarnar los nuevos valores religiosos que refleja la espiritualidad mendicante. Hay que dejar todo para seguir a Cristo, hay que liberarse de toda atadura, hay que estar atentos para evitar el peligro de que los ídolos mundanos ocupen el corazón que sólo pertenece al Señor, pero también es necesario evangelizar ese mundo, abriéndose al apostolado como respuesta al mandato del  mismo Cristo. (cf. Mt 28, 19-20). Es lo que se ha denominado vita vere apostolica
, donde adquieren un especial relieve la cura de almas y  la tarea directamente pastoral. Es decir, la imitación de la vida de los apóstoles tiene dos elementos principales: la unidad de almas y corazones y la tarea evangelizadora. Ambos aspectos se interrelacionan en los agustinos hasta el punto de ser la comunidad el primer apostolado y ejercer el apostolado siempre desde la comunidad.

Frente a una actitud recelosa y desconfiada ante el mundo, los mendicantes lo conciben como ámbito del amor de Dios, como reto y como tarea. Saben que sólo responderán a su misión como cristianos, hijos de la Iglesia y miembros de Cuerpo místico, acercándose donde sea menester para predicar el Evangelio en un diálogo de vida, ya que “tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo unigénito, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna” (Jn 3,16). Durante los siglos anteriores las abadías ape​nas habían contemplado este aspecto, ausente de la vida monás​tica medieval desde la desaparición del monacato celta. Las nuevas Órdenes, con un género de vida muy alejado de la tradicional estabilidad monástica, tienen en la predicación pobre e itinerante una exigencia de su propia realidad hasta el punto de que, como hemos indicado, el ministerio directo se convierte en uno de los motivos esenciales de la  denominada vida apostólica que pasará a significar no tanto la vida de pobreza común, sino el ministerio apostólico propiamente dicho.

Si bien la Orden de San Agustín no fue en sus inicios una Orden clerical, la dedicación al ministerio apostólico y a la cura de almas como principal actividad hará crecer rápidamente el número de sacerdotes, provocando también una presencia cada vez más numerosa en las ciudades o en sus cercanías, donde se levantan los principales conventos. No se trata ya de huir del mundo a la soledad de los desiertos, sino de compartir los problemas y necesidades de las gentes desde la cercanía y la disponibilidad. La ya citada  fuga mundi no se toma tanto en sentido geográfico y físico cuanto espiritual, entendiéndola como desapego, desinstalación y humildad. Si en un primer momento, sobre todo entre algunos grupos de los que formaron la Orden de San Agustín, la tendencia al eremitismo estaba muy arraigada, a medida que la cura de almas provoque un rápido aumento del elemento clerical, se producirá una progresiva urbanización y presencia en las ciudades, no obstante el rechazo de muchos que considerarán este paso como una relajación del espíritu primitivo
.
b. Itinerancia y predicación

Son abundantes las intervenciones del magisterio a partir del siglo IX instando a los clérigos a predicar en las iglesias para formar a los fieles, a fin de atajar un mal que iba en aumento: la ignorancia y falta de formación generalizada. Sin embargo, en estos siglos XII y XIII la predicación seguía siendo escasa, planteando problemas muy graves, hasta el punto de que el papa Inocencio III, al inaugurar el IV Concilio de Letrán, el 11 de noviembre de 1215, acusará a los mismísimos obispos de que “por falta de conocimientos espirituales y de celo, son incapaces de administrar la palabra de Dios y anunciarla al pueblo”
. Las limitaciones intelectuales, pastorales, espirituales e incluso morales del clero ofrecieron siempre un terreno abonado para la aparición de exaltados y herejes, que se lanzaban a proclamar la llegada de tiempos nuevos en los que se vivirá de verdad el espíritu de los orígenes cristianos. Generalmente ignorantes y faltos de discernimiento llegaron con frecuencia a defender actitudes, posturas y doctrinas incompatibles con el propio Evangelio
. Para contrarrestar el peligro de los predicado​res incultos y heréticos que pululaban por diversas regiones y para paliar la desidia y la falta de celo de muchos clérigos, que apenas predicaban, la Sede Apostólica intentó primero reformar la vida de los cistercienses para encomendarles este ministerio, lo mismo que también requirió la ayuda de canónigos regulares, como los premonstratenses, y trató de implicar en mayor medida a diáconos o arcedianos en estas funciones. Pero serán las Órdenes Mendicantes quienes solucionen el problema.


Los mendicantes aceptan desde el principio la obligación especial el pregonar la palabra de Dios. Y encuentran el apoyo entusiasta de la Sede Apostólica. Frente a las dificultades y envidias por parte del clero secular, reciben el respaldo de los papas, incluso con la amenaza de excomunión a quien entorpezca su labor
. A diferencia de los monjes, siempre estables y que generalmente permanecen en sus abadías para siempre, los frailes no son estables, sino itinerantes. Imitando el espíritu peregrino y la desinstalación de los apóstoles y del mismo Cristo, van por las villas y por las ciudades proclamando el evangelio y llamando a la conversión. La itinerancia se presenta así como un excelente medio ascético y práctico: ascético porque purifica interiormente al fraile y lo asemeja a Cristo; práctico porque le sitúa en una actitud de gran disponibilidad, según lo requieran las necesidades de la Iglesia en general y de la respectiva Orden en particular, apoyando esta exigencia en el mandato de Jesús a sus discípulos (cf. Mt 10,1.9-14; Mc 6,8; Lc 9,7-6). Recorda​mos aquí los privilegios concedidos por la Sede Apostólica a los diversos grupos mendicantes, permitiendo a los frailes que fueran sacerdotes confesar y predicar, una vez autorizados por los obispos y párrocos donde ejercieran estos derechos. Los agustinos de Tuscia obtendrán el permiso en marzo de 1244
.

La predicación se convierte en un arte para el que se necesitaba estar preparado, tanto para exponer dignamente la doctrina como para que ésta sea segura. Si al principio la tendencia a la predicación se generaliza entre todos los frailes, pronto la intervención de los papas y las disposiciones de los Capítulos, exigen una rigurosa preparación y unas determinadas cualidades, debiendo probar ambas en un examen. En las Consti​tuciones agustinianas de Ratisbona sólo se permite predicar “a varones prudentes y con suficientes letras”
, siendo responsabili​dad del prior provincial el nombrar a dos lectores que comprueben dichos requisitos.
c. Los estudios


Dentro del apostolado de los mendicantes, debemos reseñar el importantísimo auge de los estudios. La creación de escuelas y universidades, fenómeno unido a la urbanización y al surgimiento de un nuevo tipo de sociedad, donde las funciones van adquiriendo cada vez una mayor importancia, propician la aparición de los intelectuales, tanto en lo que se refiere a docentes y especialistas como a profesionales en las distintas ramas del saber. Las Órdenes Mendicantes crean sus propias escuelas filosófico-teológicas a través de las cuales la Iglesia ejerce su influencia en la vida cultural, social y religiosa, tanto en el aspecto interno (religiosos bien formados, profesores e intelectuales con alta capacitación), como en el aspecto externo (educadores de príncipes, formadores del clero, catequistas del pueblo)
.

Los agustinos también participan desde muy pronto de este desarrollo cultural. A ello contribuyen factores de carácter general, como la fundación de la universidad de París, el apogeo de la escolástica, y la aparición de los grandes maestros dominicos y franciscanos, junto con factores propios de la Orden agustiniana como son el interés que manifiestan los priores
 y Capítulos generales por los estudios, la protección y aliento del cardenal protector, Riccardo degli Annibaldi, así como la creación de los Estudios generales de la Orden, centros que podían recibir alumnos de todas las Provincias, el primero de los cuales fue París. En este sentido, las Constituciones de Ratisbona nos ofrecen un buen testimonio del interés de la Orden por la actividad intelectual, disponiendo la creación de centros en todas las Provincias, con dos lectores o profesores: uno, versado en Sagrada Escritura, explicará las cuestiones doctrinales y algo de filosofía, además de dirigir el centro; el otro expondrá las Sentencias, y también dará algunas lecciones de lógica y filosofía. Múltiples aspectos de estas Constituciones muestran un gran aprecio de la vida intelectual y un evidente interés por una buena formación de los jóvenes
.
La Orden ha cuidado siempre el trabajo intelectual como rasgo característico, que florecerá a través de los siglos, en las extraordinarias aptitudes de muchos de sus religiosos, dedicados a los estudios con notable éxito. En este campo sobresalen figuras como Egidio Romano, Tomás de Estrasburgo, santo Tomás de Villanueva o Jerónimo Seripando, por citar algunos de los más preclaros ejemplos de apostolado de la cultura que, junto a una espiritualidad más popular y devocional, hará posible la presencia, hasta nuestros días, de una reconocida corriente espiritual agustiniana, culta y teológicamente bien fundamentada
.
d. Defensores de la Sede Apostólica


El amor a la Iglesia es una de las más hermosas características de las Órdenes Mendicantes, reflejada también en el respeto de los frailes a la jerarquía eclesiástica y en la devoción al papa y a la Santa Sede, en la que encuentran protección y apoyo. Los grupos que pierdan esta perspectiva, como en el caso de los fraticelli, derivarán hacia la herejía y terminarán disolviéndose y desapareciendo, desgajados del tronco común. También merece destacarse el importante papel ejercido por los mendicantes en la lucha contra los grupos heréticos, verdadero problema en la Iglesia medieval. Esta decidida defensa de la fe tiene su punto culminante en la colaboración prestada por las Órdenes Mendicantes en la difícil e ingrata tarea realizada por la Santa Inquisición.

No obstante los persistentes recelos de algunos obispos y párrocos, los frailes muestran en general un gran respeto a los sacerdotes seculares, a los que se ofrecen como colaboradores y no como adversarios o competidores. Sin embargo, las fricciones originadas, entre otros motivos, por la exención, por la clericalización de las Órdenes y su dedicación a la cura animarum, por su libertad, por su eficacia en el apostolado y por su creciente presencia en el mundo intelectual como creadores y difusores de cultura, fueron, son y serán una  realidad a lo largo de la historia. Es de agradecer la confianza manifestada siempre por los papas a los mendicantes, que constituye un elemento de distensión y una ayuda para encauzar los problemas en la búsqueda de soluciones desde la fraternidad
.

  Desde sus orígenes podemos comprobar en los agustinos un profundo sentido eclesial, avalado por las circunstancias históricas de no tener un fundador claro, lo que ha contribuido a reforzar los lazos de unión entre los agustinos y la Sede Apostólica. Este profundo vínculo lo encontramos reflejado en dos constantes fundamentales: la disponibilidad a las necesidades de la Iglesia y la defensa de la Sede Apostólica. En efecto, resulta incuestionable que la más pura tradición agustiniana refleja siempre una total disponibilidad a las emergentes y cambiantes necesidades de la Iglesia, fieles a su llamada y conscientes de su misión
. Ya desde el inicio, encontramos a muchos agustinos como preclaros defensores de la Sede Apostólica, poniendo su palabra al servicio de los papas en los momentos de mayor crisis. A este respecto, debemos destacar, por ejemplo, las obras que a favor de Bonifacio VIII (1294-1303) escriben Egidio Romano, Santiago de Viterbo y Agustín de Ancona, y las escritas en defensa de Juan XXII (1316-1334) por Guillermo de Cremona, Alejandro de San Elpidio, Bartolomé de Urbino y Germán de Schildesche. También debe subrayarse la acción y el trabajo de Jerónimo Seripando en una línea de ardiente defensa del papado, en la que la actitud de Lutero no es sino una excepción. La Santa Sede ha correspondido a esta probada fidelidad agustiniana, entregando a los agustinos importantes ministerios dentro de la Iglesia y poniendo bajo su cuidado diferentes y variadas tareas en campos diversos. Así pues, la Orden de San Agustín se ha caracterizado siempre de forma clara por un generoso, constante y fecundo servicio eclesial, abierta siempre a la universalidad, por encima de las barreras nacionales
.
4. Conclusión: el empuje renovador
Las Órdenes Mendicantes brindan, en verdad, un cauce para la renovación de la Iglesia extraordinariamente dinámico. Un alegre motor de la verdadera reforma, fruto de una vivencia más coherente de la fe cristiana. Así, el testimonio de pobreza como respuesta a la opulencia de un mundo esclavo del dinero, la apertura al apostolado itinerante frente a la estabilidad de los monjes en sus abadías, la especial vinculación al papa, ratificada en el privilegio de exención respecto a los obispos y manifestado en la cerrada defensa de los derechos de la Iglesia, la vitalidad de unas formas nuevas de vida religiosa frente a la decadencia y cansancio de diversos sectores eclesiales, son rasgos característicos de la espiritualidad del movimiento mendicante en el que se incluye la Orden de San Agustín
. Este modo nuevo de entender la consagración a Dios y el seguimiento de Cristo bajo el impulso del Espíritu Santo, sitúa a estas familias religiosas en la vanguardia de la Iglesia. Sólo desde esta fidelidad a los orígenes podrán seguir siendo significativas ante los retos del siglo XXI, encarnando en nuestro tiempo la exigencia radical del Evangelio proclamado en una Iglesia siempre viva y joven. En el caso de los agustinos, la importancia singular que la figura de san Agustín tiene para la Orden, de quien es verdadero padre y principal punto de referencia, potencia estos rasgos renovadores que brotan de la apertura incondicional a la gracia. La referencia al Obispo de Hipona, cada vez más profunda, ha hecho de esta Orden nacida en el siglo XIII, la incuestionable heredera espiritual del Santo. Por eso, en ella se funden y complementan dos corrientes espirituales, cada una de ellas con matices y acentos propios: la que procede de san Agustín y la que proviene de su origen mendicante. Esta última es la que he tratado de exponer aquí, consciente de que la espiritualidad mendicante es la manifestación de un carisma que, en el caso de los agustinos, debe ser leído, asumido y vivido desde las coordenadas sentidas y expresadas por san Agustín. Sin duda alguna, nuestra fidelidad al pasado nos permitirá ser significativos en el presente y proyectarnos hacia un futuro lleno de esperanza. Quisiera concluir estas páginas con unas palabras del papa Juan Pablo II, de grata memoria, que expresan perfectamente esta idea: “¡Vosotros no solamente tenéis una historia gloriosa para recordar y contar, sino una gran historia que construir! Poned los ojos en el futuro, hacia el que el Espíritu os impulsa para seguir haciendo con vosotros grandes cosas”
.
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